




Ofrezco á mis amigos, en las siguientes páji­
nas, una miscelánea de observaciones, reminiscen­
cias, impresiones é incidentes de viaje, que piden to­
da la induljencia del corazon, para tener á raya la
merecida crítica que sobre su importancia no dejará
de hacer el juicio desprevenido, Saben ellos que á
fines de 1845 partí de Chile, con el objeto de ver por
mis ojos, y de palpar, por decirlo así, el estado de la
enseñanza primaria, en las naciones que han hecho
de ella un ramo de la administracion pública. El
fruto de mis investigaciones verá bien pronto la lu~
pero dejaba esta tarea, árida por demás, vacíos en
mi existencia ambulante, que llenaban el espectácu­
lo de hls naciones, usos, monumentos é instituciones,
que ante mis miradas caian sucesivamente, y de que
quise hacer en la época, abreviada reseña á mis ami­
gos, ó de que guardé anotaciones y recuerdos, á que
ahora doy el posible órden, en la coleccion de cartas
que á continuacion publico.

Este plan traíalo aparejado la realidad del caso,
y aconsejábamelo la naturaleza -rnisma del asunto.
El 1Jiaje escrito, á no ser en prosecncion de algun te-
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ma científico, 6 haciendo espJoracion de paises poco
conocidos, es materia muy manoseada ya, .para ~~tre­
tener la atención de los lectores. Las ~mpre~one8
de viaje tan en vaga como lectura amena, han sido
esplotad~s por plumas como la del cr~ador inimit~.
ble del género, el popular D~mas, quien ~on la pn­
vilejiada facundia de su espín~u, ha .reves~ldo de. co­
lores vivaces todo lo que á ~al~o bajo su mspeccion,
hermoseando sus cuadros casi SIempre con las ficcio­
nes de la fantasía, 6 bien apropiándose acontecimien­
tos dramáticos 6 novedosos ocurridos muchos años
ántes á otros, y conservados por la tradicion local; á
punto ele no saberse si lo que se lee es una novela ca­
prichosa 6 un viaje real sobre u~ punt? edén~co de
la tierra, ¡Cuán bellos. son los paIse~ asi descritos, y
cuan animado el movible y corredizo panorama de
los viajes! Y sinembargo, no es en nuestra época la
excitación contínua, el tormento del viajero, que en­
tre unas y otras impresiones agradables, tiene que
soportar la intercalacion de largos dias de fastidio,
de monotonía, y aun la de escenas naturales, muy be­
llas pr.,ra·vistas 'y sentidas; pero que son ya., con va­
riaciones que la pluma no acierta á determinar, du­
plicados de lo ya visto. y descrito. La descripcion
carece pues, de novedad, la vida civilizada reproduce
en todas partes los mismos caracteres, los mismos me­
dios de existencia; la prensa diaria lo revela todo; y
no es raro que un hombre estudioso sin salir de su
gabinete, deje parado al viajero sobre las cosas mis­
mas que é.l creia conocer bien. po~ la inspeccion per­
sonal, SI esto ocurre de ordinario, mayor se hace
todavia la dificultad de escribir viajes, si el viajero
sale de las sociedades menos adelantadas, para darss
cuenta de otras que lo son mas. Entóuces se siente
la incapacidad de obseecar, por falta de la necesaria
preparación de espíritu, que deja turbio y miope el
ojo, á causa de lo dilatado de .Iaa vistas, y la multipli-
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cidad de los objetos que en ellas se encierran. Xa­
da hay que me haya fastidiado tanto como la inspec­
cion de aquellas portentosas fábricas que son el orgu­
llo y elblazon de la intelijencia humana, y la fuente
de la riqueza de los pueblos modernos. No he visto
en ellas sino ruedas, motores, balanzas, palancas 'y un
laberinto de piecesillas, que se mueven no sé como,
para producir qué se y6 qué resultados; y mi igno­
rancia de eomo se fabrica el hilo de coser ha sido
punto menos tan grande- despnes de recorrer una
fábrica, que antes de haberla visto. Y sucede ]0 mis­
mo en todos los otros ramos de la vida de los pue­
blos avanzados; el Anacarsis no viene con su ojo de
Escita á contemplar las maravillas del arte, á riesgo
de injuriar la estátua con solo mirarla. Nuestra ner­
cepcion está aun embotada, mal despejado el juicio,
rudo el sentimiento de lo bello, é incompletas nues­
tras nociones sobre la historia, la política, la filosofía
y bellas letras de aquellos pueblos, que van á mos­
trarnos en sus hábitos, sus preocupaciones, y las ideas
que en un momento dado les ocupan, el -resultado c1e
todos aquellos ramos combinados de su. existencia
moral y física, Si algo mas hubiera que añadir á
esto, seria que el libro lo hacen para nosotros los eu­
ropeos; y el escritor americano, á la inferioridad real,
cuando entra con su humilde producto á. engrosar el
caudal de las obras que andan en manos del públi­
c<?, se le acumula la. desventaja de una prevención de
ánimd que le desfavorece, sin que pueda decirse por
eso que inmerecidamente, Si hubiera descrito todo
cuanto he visto como el Oonde del Maule, habría
repetido un trabajo hecho ya por mas idónea y en­
tendida pluma; si hubiese intentado escribir írnpre-

• Sio1U38 de viaje, la mia se .me habria escapado de las
manos, negándose á tarea tan desproporcionada, He
escrito, pues, lo que Iie escrito (porque no sabria co­
mo clasiicarlo de otro modo), obedeciendo á instin-
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injust:~i3, .labrado de pesiones ó f'otjándose p'snes
quimérico- 11~ ventura no ha sucpirado una 'vez en su
vida por una i::;ht CUmJ la Je Robinson, dende pasar
ignorado (le todos, 'lu~~to i tranquilo, el resto de sus
dias~ E3ta isla ufortuua-ln está nllí en In, d~ Mas-á­
fuera, am-que HO sea 11'l1L13n~·e ~~e~..trur 4,ueen ella
se hálle la felicidad :'1I1>L:~ecidt\. Sueño vano! ..••Se
nos secarle u'la parte del nlma corno un costado á los
paralíticos, si no tuviésemos sobre quienes ejercitar ;a.
envidia, lo:] celos, le ~·""'-:~.,i~ion, !:~ codicie, y tanta otra
pasión eminentemente cocial, lJ.ue con apariencia de
e(J'oist~ h3 puesto Dioa en nuestros corasones, cua:
otros tantos vientos qU·J inflasen 133 velas <le la exis­
tencia para 'surcar estos mares llamados sociedad,
pueblo, estado, ¡Sana pasión la envidia! Bien lo
sabian los griegos que la levantaron altares.

Afortunadamente ni los isleños ni nosotros ha­
ciamos por entonces reflexiones tan filosóficas, ocupa­
dos ellos en saborear con deleite inefable, algunos ci­
garros de que les hicimos no esperado obsequio, em­
bebidos nosotros, con imperturbable ahinco, en son­
dear las profundidades de una 0118, que sin mengua
habria figurooo en Ias bodas de Oamacho, tan sucu­
lenta parte encerraba de una re-: de montería, cuyos
tasajos secábamos tí dedo por ~:o haber sido conocí­
dos hasta entonces en la ínsula y sus d'~pendenci~,

tenedores ni cucharas. Todr.via en , -os de estas sun­
tuosidades silvestres vino ique se im~jina V.! ... _Un
humilde t~~ de yerbabuena secad:", en hacesillos al ca­
lor de la chimenea, y qne declaramos unánimemente
preferible al mandarin, 'tal era el buen humor con
que tomábamos parte en aquella pastoral que tan
gratamente Be habia echado entre la monotonia del
mar.

Ya ve llue no sin razon nos venia á cada me­
mento la memoria de Robinson: creíamos est-,r con
él en su isla, en su cabaña, durante el tiempo de su
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dura prueba. .L\i fi~ lo que vei~lnos era' ia" misma
situación del.hol).1bre, en presenCIa de la naturaleza
salvaje.iy sacado de (luicjo~ por decirlo así, en el ais­
Iamiento pa!~a que- no fué cre.n~o. Corno Roh~ón
y 1p~r medios análogos, los Isl~i1os' ll~vabau ~ue:nta

: 9~.l9~ dias de la semana y Jc~ mee, .pudiendo por tan­
;-.... to.y á solicitud nuestra, verificar que era el 'márte3
~.c~tro de ;NúvieplLre ~~~ año del. Señ~r ue 1~45, el

dia clásico en que la Divina Providencia les coneedia
'Ia sin par ventura de. ver otros 'seres de su misma
especie. Mas .intelije~t~s-y.so).ícitos. en esto 'que nues­
·tros compatriotas de San LUIs, capitalde 'EstadQ .de

~ la CQpfederacion Arjentina, los cuales segun es- fama,
, llevaban en cierto ~i~~hpo errada la cuenta 'de los

dias de la semana, hasta que elarribo d-e unos ~a­
je:ro.s pudo 'áveriguarse, no sin jeneral estupefaccion,
que estaban un .año babia, ayunando el jueves, oyen-

.:do misa el; sábado y trabajan~o el domingo aquellos
que ¡por una inspiracion del cielo no! hacían .San .Lü-
::Q.~~, CO:J;110 es uso y costumbre entre nuestros trabaja­
.dores, Por fortuna averiguóse <'lué ~s~ formaban
la mayor parte, con lo que sé aquieté, dicen, la Con­
ciencia del buen cura, c6mplic~ in voluntario de aque·
olla terjiversacion de los mandamientos d~ nuestra
madre la Iglesia. Por mas detalles ocurra V~.&nnes­

tro buen amigo el doctor Ortiz, oriundo de aquella
.ciudad, Y muy dado á investigaciones tradieionales
89bre su patria. -'. !

Satisfechas.nuestras !1ecesidades vitales y fatíga­
dos por tan varias sensaciones, llegó el momento de
entregarnos al reposo, y aquí nos aguardebantauevos
y' uo espe!ados _goce~., Una. ~aca.acoji6. muelle­
mente al jóven Huelin, y á falta-de hamaca para So­
lares, secretario de 1.~, Legación Boliviana al Brasil y
para...~, doscientasy cincuenta piel~é cabra <lis­
tribuid~ en una ancha superficie, hicie~1Í dígnamen­
te honores de elástica y mullida pluma.
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'f- IIe mentado pieles de cabray va V. á creerme
's~í-prendid:6' i1?)r;'~rraganti'~'rletldo, de estar forjando
cuentos de.duendes para darinteres novelescoánues­
.t~~ .incursion en la isla. Pero para llamarlo al órden
de "nuevo, .préciSó 'es'que'-gepa que si-Mas-á-fuera solo
encierre cuatro seres pasebíemente' racionales, sirve
en cambio de Eden"afOrtviiado'!Í cincuenta mil -habi­
tantes cabrunos que en' 'linea' recta descienden de-un
par macho 'y hembra de la especie que el inmortal
Cook puso en 'ella, -diciéndoles como el Creador á
Adan y Eva "creced y .multíplicaos." Un nudo se

~ me hizo ~ la:gátgaiit~ ~ae enternecimiento, ;, al oir á
. uno de ri~st~S' t+h~pedes ree~t1r 'como .hacia.cua­

renta y' ·cinc4q'...·a.ñuá -qne elfail!o8o navegante 'había
f visitado la -iSla y arrojado en ella, aquel puñado de
r las bendiciones 'dé"la' ~a civilizada, .Sabe V.~ .. -que

hace ochenta años 'á quemurió aquel; peroel piléblo
aproxima siempre en su memoria á los 'seresque le

'han sido benéficos y queridos. ·Cook, el segundo
creador dela Oceania porIós-soimalea domésticos y
las platas a:lifuenticiaS !ttti~· 'entodas las islasderramó,
murió víctima sin: embargO-·de aquellos cuya: ..exiStell­
cía hiciet~ fácil y :~gur.a.·' ¡Tliste pero ordinaria re-

..compensa de 1'3s' grandes acciones y de lós: granae~
"hombres'! Es. la humanidad una tierra dura é ingra­
ta que r<?mpe las manos que la cultivan, y cnyos.fru­
tos vienen tarde, muy tarde, cuando el que esparció
la ~em.i1la; liá desaparecido... ~: ~

'Elnorilbre deCook, repetido ~hoy por los que
felices y tranquilos cosechan el producto de SUS) afa­
nes, es la' ñnica vengaD.$ tomada contra sriS asesinos,
de quienes el ilustre navegante pudo decir al m,orir:
"PeJ·dónaZos,. 8efíor,"porque no aMen wque hacen!"
Espresion .sublime de la desdeñosa compasion, que
al jenio inspira la estupidez de las naciones. Sócra­
tes, Cervantes, 'Cólon, Rivadavis; cada uno de ellos
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al morir, han pe(lidoá Dios que perdone Asus com­
patriotas.

Aquí tiene 'T. pues, como nuestros atos de es-
o pautahles javalíes se habían eonvertido en millares
de cabras alzadas, con quienes sin mucha pretension
podíamos prometemos entrar en comunicacion direc­
ta pOI· el telegráfico intermedio de carabinas y fusiles;
por lo qne antes de entregarnos al sueño que nos re­
clamaba. con instancia se dispuso la partida de caza
del clL'1 siguiente, impartiendo 6rdenes edemas, para
que el bote hiciese en el intertanto buena provision
de langostns de mar, anguilas, cabrillas y otros pes­
cados de quelos ah·ededores de la isla abundan.

.i\.las cuatro de la mañana del siguiente dia es­
tábamol en pié estosiándonos en aspirar el ambiente
húmedo y embalsamado de la vejetacion, hundiendo
nuestras miradas atónitas en las oscuras profundida­
des de la quebrada en cuya boca estan situadas las
cabañas, cubierta de bosques renegridos, interrumpí­
dos tan solo por rocas sañudas que cruzan sus dientes
de Ambos lados alternativamente.

El sol que asomaba por las cúspides venia ilu­
minendo con esplendorosa paleta estos grupos tan va­
lientemente diseñados, ¡Oh, amigo! Aquellas sensa­
cienes no se olvidan nunca, y empiezan tí darme un
gusco anticipado de las que recompensan al viajero
le las molestias ae la locomocion, verdaderas 181as
floridas que quedan el! nuestros recuerdos, como lo
estan estas e:l medio de la uniforme superficie del
Océano.

Para emprender la proyectada partida de caza
debiamos dejar nuestro calzado y feemplazarlo por
uno de cuero de cabra ceñido al pié, con el auxilio
de una jareta artía.icamente preparaJa; calzado á la
Robinson Crnsoe, segun nOR complacíamos todos en
llamarlo, al fin de cohonestar con una palabra noble,
la innoble y bastarda forma que daba á nuestros pies.



~te.secret9 de las nombres es májico,. CO}¡110 V .. sabe,
en política ¡sobre todo, federacion; americanismo, le­

.galidad, &c. &c. no hay nadie tan avisado que no cai­
ga en el lazo.

Todo lo necesario dispuesto, emprendimos con
los primeros rayos del sol naciente el ascenso de la
montaña en .cuya cima habiamos de encontrar las de­
sapercibidas cabras. Despues de escalar, literalmente,
un enorme risco, por caminos de los insulares solo
conocidos encontramos, que aquello era tan 8910 la
basa de otro ascenso, el cual conducia á una eminen­
cia superior que á su vez servia de base y escala' para
subir á otra, y; así sucesivamente, hasta siete, cual si
.fueran las montañas que los titanes amontonaron pa­
ra escalar el Olimpo: de manera que .no obstante.
nuestro entusiasmo y la belleza y animacion de los
cuadros'''vistas que á cada nuevo ascenso se nos iban
presentando, empezabamos á aflojar el paso, rendidos
por la fatiga producida por un sol fulminante, bueno
para iluminar una batalla de Austerlitz 6 de l'Jai­
pú, pero soberanamente impertinente e cuando jóve­
nes ciudadanos que han calzado guante blanco, pre­
tenden hacer un ascenso casi perpendicular por tres
horas consecntivas. ..

Al fin senos presentaron las cúspides de la mOD­
taña, coronado cada uno de sus picos por un cabro
situado en ella á güi~p, de atalaya. Esplicónos Wi­
Iliams, el isleño que ~OS. servia de guia, el significado
de aquella aparición fantástica. Un macho estaba
siempre apostado en. las altur~s p~ra descuSJ-r el
campo y dar parte de la aprOXlmaClon de los':caza-
.dor~, á la manada de cabras que forma el harem de
,Cada uno de estos Sultanes: habia pues tantos reba­
ños .en el respaldo de la montaña, cuantos cabrios
veíamos colocados en-una eminencia, inmóviles como
estát,~ ele ídolos 6 manitues de los' Indios. Cuan­
do nos .:hub~os acercado demasiado y retirádose
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aquellas guardias avanzadas, todavía ~l isleño nos. hi~
zo-distinguir'aquí y allí el triángulo de las astas de
algunos escuchas, que escondiendo el é~erpo y p~e
de la: eabeza.tras el perfil de la montaña pemaaecian
d:enodadamente hasta observar nuestros últimos mo­
wmiehtos. El momento: ~e la caza habia llegado:
Williams prescribió el mas profundo. silencio; se dis­
tribuyeron municiones, y para burlar la ,vij,i),a~cia~~l
enemigo nos, dividimos en dos cuerpos á fin dé tomar­
los por los flancos. Desgraciadamente la partecon-
fiada á HU valor y .audacia fué l~ peor 4~~~Rf~1fl~~';y
,:la derrota se hubiera l?r<muncIa~o p074Ia:)\la ~qu).é!­
'4~ :que yo ocupaba, SI el enemIgo, .err lug~r dé aco­
~ meter, como debió, no hubiera preferido p.,?f.. una ip~­

e plascion del jénio cabruno emprendéz.Ia mas instatI.-
tánea retirada, Sin embargo debo deciren mi justi­
ficacion, como lo hacen todos los que se conducen mal,
que tan perpendicular era el corte dela montañap~r
aquella parte, que por poco que yo mehubiese s·~­

parado .de la cúspide á fin <le rodearla, .quedaban en-
~~-1Jrf mí.las . manadas de cabras p.or l~,p1~D;Qi" diezcu­
;.·chillas que;·descendian p~ral~las-á1ijl .abismo donde

un arroyuelo serpenteaba, Apenases po~ibl.e (01'­
f .marse idea. de sitio rnas salvaje, p;r~cipj9iQ~I~as 'espan­
'.:tosos:iJli espectáculo .mas sublime. I~e t?~o~\1·0~ p:qn­

-i tós-de aq~ella soledad agreste., cauaaft ,h~s~~ entón­
')~ce9,', partieron-en el. momento de mi, ~~rieio~, g~~~s

.. estraños que., repetian centenares de.~a.bros, dJSeJni­
nados en todas las crestas, declives' '1~ faldeos "9jib\Ín­
vecinos. No en vano los pueblos cristisnos ñ~n 'per­
sonificado el Espíritu Malo en el macho de cabrio;
tieneeste animal sus jestos, en su voz': en'sus estornu-
¡dos una cierta semejanza con el hombre, que aun en
el estado ·doméstico causa una desagradable impre­

~.:B:i0n, como si viesemos en él un injurioso réíiiédo. de
.nuestra especie. Pero estas iIUpresio~~~~llegan nas­
ta el ódio y el terror, cuando vu~lto'á lit vida smva-
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je nos desafia aquel animal, con sns insolentes parodias
de la voz humana; pueblo sublevado y libre del yu­
go qu~ 'el ho~bre le impus~era, y que desde las ~on­
tañas inaccesibles que le SIrven de baluarte, aVISa á
los BUYOS, y pasándose el grito de alarma de familia
en familia, la proximidad odiada y á la vez temida
de BUS antiguos é implacables amos.

Hal)ia yo, pues, descendido en vano, y por en­
t6nces solo me quedaba que edmirar de paso el pai­
saje, y esforzarme en ascender á la cúspide, abriéndo­
me paso por espesuras de árboles y de matorrales,
en que permanecia sepultado por horas enteras; has­
ta salir al borde de un abismo para ascender de nue­
vo y encontrarme con otro que me cerraba el paso
irrevocablemente. [Cuántas veces permanecia un
cuarto de hora con un pié fijo en la punta de una ro­
ca, asido con una mano de las raices de las yerbas
que mas arriba crecian, estático, aterrado, la vista in­
móvil sobre el oscuro valle, que descubría repenti­
namente á mil varas perpendiculares bajo mis plan­
tas! ..A..llí cien rebaños de cabras pacian tranquila­
mente en distintos puntos y direcciones; al frente
una enorme montaña, de cuyas cimas cubiertas de nu­
bes, descendia por mas de una milla una caida de
agua en cascadas de plata; bosquecillos dé una pal­
ma arbusto tapizaban las hondonadas oscuras y hú­
medas, miéntras que chorreras de árboles matizados
con vttriedad pintoresca, dejaban ver sus copas re­
dondeadas, uno en pos de otros hasta el fondo del
valle en las mil sinuosidades de las montañas. La
naturaleza ha desplegado allí en una diminuta esten­
sion todas las osadias que ostenta en los Andes, 6 en
los Alpes, encerrado entre qnebradas cuyos costados
oree uno tocar con ámbas manos, bosques impenetra­
bles, sotillos elegantes, praderías deliciosas, abismos
y gol~es de vista sorprendentes.

E3tmYiándome. enaqaellaa sinuosidades 'tupidas
4


